
LA ECUACIÓN MÍSTICA DE SHEMINÍ
La palabra Sheminí “Octavo”, remite a lo que trasciende el ciclo 
natural de 7. Tras 6 días de labor y un Shabat de reposo, surge un 
peldaño que apunta más allá del tiempo. Allí irrumpe la llama 
divina. El mensaje para el alma buscadora es claro, la verdadera 
espiritualidad nace cuando la rutina queda atrás y uno se atreve a 
dar un paso extra. En el borde entre el deber cumplido y la audacia 
de la entrega se enciende la chispa que transforma lo ordinario en 
milagro. Veamos cómo esta aritmética sagrada ilumina la escena 
culminante de Sheminí (“Octavo Día”), cuando un fuego celestial 
descendió y reveló la Presencia divina.

1. Fuego — אש (Esh) → 301
Alef (א) vale 1; Shin (ש) vale 300.
1 + 300 = 301.
Este número simboliza el impulso espiritual que brota “desde 
abajo”: es el ardor, el deseo de elevar la materia. Incluso la forma 
de la letra ש evoca tres lenguas de llama, insinuando la pasión que 
se expande en las tres columnas del Árbol de la Vida (Derecha-
Izquierda-Centro).

2. Nombre de Dios — יהוה (Y-H-V-H) → 26
Yod (י) 10 + He (ה) 5 + Vav (ו) 6 + He (ה) 5.
10 + 5 + 6 + 5 = 26.
El valor 26 es 2 × 13, y 13 es la gematría tanto de ה בָ הֲ  ,ahavá) אַ
“amor”) como de ד חָ  El Nombre, pues, equilibra la .(”ejad, “uno) אֶ
llama con compasión y unifica lo múltiple.

3. Gracia — חן (Chen) → 58
Chet (ח) 8 + Nun (נ) 50.
8 + 50 = 58.
Chen es la belleza que hace “agradable” la proximidad divina. 
Curiosamente, 58 equivale también a נח (Noaj), símbolo de 
reposo; de ahí que la gracia sea un reposo placentero que atrae la 
bendición.



4. Suma de fuerzas:
301 (fuego) + 26 (Nombre) + 58 (gracia) = 385.

5. Shejiná —  → 385שכינה
Shin 300 + Caf 20 + Yod 10 + Nun 50 + He 5 = 385.
La Presencia inmanente de Dios comparte exactamente la suma de 
los tres ingredientes anteriores. La aritmética confirma la teología: 
pasión + compasión + encanto = manifestación divina.

Sheminí = 410 ( 10 י  +50 נ  +10  י +40 מ  +300ש  ).
410 es también el valor de ׁש דֶ  el “octavo :(”kódesh, “santidad) קֹ
día” trasciende el ciclo natural de siete y entra en una dimensión 
de santidad superior.

Fuego (301) + Altar ( 57מזבח  ) = 358, la gematría de משיח 
(Mashíaj).
Cuando la llama divina se posa sobre el altar terrenal, la tradición 
ve una chispa redentora: materia y espíritu se besan y anticipan la 
era mesiánica.

Volvamos ahora a la propia Shejiná, desglosando la suma 
guemátrica en tres cifras que se corresponden con conceptos 
kabalísticos por cuya definición se interrelacionan.

385 = 5 × 7 × 11.
• 5 alude a los cinco niveles del alma.
• 7 representa la creación completa.
• 11 recuerda las once especias del Ketóret, esencia que une 
fragancias opuestas para producir un perfume satisfactorio.
La Shejiná, por tanto, integra alma, cosmos y reconciliación de 
contrarios.

El texto de Levítico 9:24 dice que “un fuego salió de delante de Y-
H-V-H, consumió la ofrenda, y el pueblo cantó y cayó sobre su 
rostro”.



* El fuego visible (301) sube del altar.
* Proviene “de delante de” (es decir, armonizado por) el Nombre 
(26).
* La respuesta jubilosa del pueblo –un canto de gracia– añade el 
factor chen (58).

Suma perfecta, resultado: 385, la Shejiná que se posa. El milagro 
de Sheminí no fue espectáculo: fue la ecuación exacta de pasión, 
misericordia y encanto en acción.

Encender hoy un “altar interior” sigue el mismo principio:

1. Fervor sincero (אש) – decide elevar algo de tu materia: tiempo, 
talento, carácter.
2. Compasión que guíe (יהוה) – modera tu fuego con bondad y 
unidad.
3. Gracia luminosa (חן) – ofrece lo mejor con belleza, amabilidad, 
buen aroma.

Cuando esas tres voces resuenan al unísono, la fórmula 301 + 26 + 
58 se activa, y la Shejiná encuentra espacio en tu propia vida. Así 
cada día –aun un lunes gris– puede convertirse en un “octavo día”, 
donde el cielo se inclina y lo cotidiano arde de sentido. 


